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U ANDO te quier-e 
apreciar el grado 
de desarrollo in­
telectual de un 
pueblo, lo que In• 
quiPII\ y preocupa 

sus intC'grantes, 
pocos elPmento1 

hay mlu1 expresh·os que su teatro. 

La poesía • la novela, la mani• 
futacionee plásticas o mu~icales, bien 
pueden ser el fruto de inriivicluaUrla­
dea aislada • desconC'ctadas con su 
medio y la valorlzaelón de ·eJ111s el 
resultado de la apr<eelaol.ón de se­
lectas minorías, pero en el te11tro es­
to no puede suceder. Para que e.·is­
ta una dramatur ia es lndi pe able 
la presencia de un publico que, en 
¡ra?1des cantld de , acuda a las re• 
pr entaclones e cénka , y el In rés 
de este público p'lr su dramaturgos 
estará en relacl n directa con la fnr­
ma como é tos Interpretan BUS fnU• 
moa anhelo , 11cn adone1 y viven• 
cl11. El dnmaturgo e , por e~tP mo­
tive, -como ningún otro e crltor-, 
el portavoz üe u comu11idad y su 
obra nece ariam nte refl Ja 1 aentlr 
de ella. 

Por e to alt m nte intPr 11nta 
la lectura de 'Le Drame Yugoslave", 
:publicación realizada por la Com1· 
1ión para las Rclac one Culturales 
con el Extranjero de la R pública 

Federal de Yugnslavia. En esa publt­
cación se han seleccionado escenas 
de obras dramáticas yugoslava, es­
tre1111rlas en los últimos quince 11ños. 
Veintiocho pinas han sido consi<1e­
t,1d;is para esta antología de un to­
t. 1 supe1·ior a quinic1;t:i.s ohras es­
trenadas de,;de l!H5. E. ta última ci­
fra ya es decidora del lnt rés qua 
la llctlvidad drnmática despler en 
Yugoslavia y del apoyo oficial con 
que f!lla c:uc>nta. 

La primera caracterfstíea que es 
neC'esario de!i:facar es la variecfad te­
máti<'a y ei:;tlllstica de la~ obras es­
cogidas. r, tá n ali! r presentarlas to­
das lac:; tencl"nclas dramáticas actua­
les. Desde la obra r('aJjsta íntima­
me11te ligarla a la realidad so ial y 
política. del pafi: a la pieza vanguar­
df ta ubji-f !va y libre, pa ando par 
la comedla de caractere , la fars y el 
teatro poétko. Esta amplitud 'e!i cler­
tamf'nte lnrtlt'adora de la JfbPrtad de 
cr,-acléin lltim1rla de que go1.11 los 
e <'ritores Y\IJitO l11vos cnmo también 
de la amplt g11m11 d lntf'rc e que 
prr.oeuJ)ll a u pueblo. 

La 11ntolo la stá ordena.da gún 
la edad d 1011 dramaturgos. E esta 
forma res•.1.lta fác!J .seguir la Une 
e olutlva del t atro ru o 1 vo. Loa 
autores de m s edad advl rt n e• 
pecialm n lnt re dos em un tea-

o psicoló¡lco '1 moral! . Un e> 
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!!ente de e~•e grupo es Jo ip Ku­
lu!ldzic, nacido en 1899. cu.:o drama 

,-,,tra 
y e:" -1n e"'r , ,on ,: tr 
de ur famili;i de porlr-
c;antes Aqul Fe entr cr , 
tu o r<.icoll•_glro de 
c<1n una cr•• ra r 1ch1 
b sp,uesfa , ;_¡ () · .:i, a 
aul<'r rl 
ro 1 

A.e:rin'.a" la r"i('rc r, • 
l"'mPrJ1at11, ituanclo 
en el p ríod,., t'1•,;eclta~ ,,..en 
rior a la pr1rnE'ra g Prra , 

eviden-

"'ÍC'a de dr"'ma poli la', SP. lnn ta a 
hurr,ar en las mr111v,1c10ncs v rP'lC• 

ciones de su:; p('r <'nai s sumido en 
un t!'ágiro dr;:im p, inn'll. 

Les dramat1•r".Js q I n 1, {, oc 
dP la u 1t1ma ,e:u<>r.a trn 
de t em+a ;ifio~ de d 
do ci rtam,,ntr mu 
r erPnCl'i. La rn;1~ l a 
ba"<•do los a. E 11• ,ent, e" 
f'"l sus rec1•C'rd•J d~ la 1, <'"' ~ 
!1\.i raC'ión del paí,; Sin e.,., 

) ~ , irr-n- l d t r < 

que lnternmeron, ni 
posterior, sino, más bien, una ava­
luación de e°'a experiencia, un di-c;eo 
de reexaminar los hechos y aquila• 
tarl0s ét1cnmenle. 

,\ este grupo pertenece I1tej Bor 
( 1913 >, en una de cu~ as obra -:;, "Las 
estrellar; son etern:a - ·•. exaimma el 
conflicto íntimo de un artic;ta entr~ 
su vof'élción, las e.·,gpncias ,itale<; de 
su a, le y su rcspc>nsabi1frlad social 
ante el h::!cho oe Ja orupaeión ex· 
tran} ll'a. Lo argumC'ntos en juego 
son .!utiles y complejos. AndrPj, el 
protat(onist,1, busca <il'Sl'Spl'radamen­
te encontrnr •m verdad, lldendC'r su 
inclcpcnd(•JH:i:i CTC'adnra, mantC'ncr su 
calidad de artista en un mundo rnn­
vul<:ionaclo por circunstancias de las 
que él quisi('rn prescindir. 

Jgor Torkar ( l!Jl3). en "La her, 
mosa pC'l<>t'fl'', ¡i!:mtea 11ll<'\',lllH'llle el 
tema de la n•sponsahilidc1tl coleeti\'a 
y la lealtad en pugna con los senti· 
miE'ntos ln<liviclunlcs. !,a primera es• 

, cena mut•str:1 a un grupo de aclolr.s• 
CC'll{L'S j11gat,cl1J dl'''[)l'C'OCL!¡)HclnmC'nta 
en la pl:1ya con una l1t•rmosa pL•loU1. 
El juc•go se lnt t rump~ con la notl· 
cia de la tuvn~ión del país por las 
tropas nazi tas. Después los mismos 
adolescentes se ven ~nvucltos en la 
giwrra, ohllgarlos contra su voluntad 
a adoptar po~iclnnes absnluta , a juz­
gar los unos la actitud de los otros 
e, inclu.c:o, a matarse. I.11 ol ra termi• 
na con una eE:cena .c:lmilar a la de 
iniclarión. 11evamc11te vc>mo. a ado­
le.c:centes ju~ar de~pr ocupadam('Tlte, 
pero en el espectPdor estará prr ('n• 
te que aq11('llo niño , en cualquier 
momento. habrán de interrumpir ~u 
juego par11. entrar en otro sangrlen• 
to y despiadado como C' la guerra. 

Lo'! de la generarlón po tPrlor, 
aquC'llos que In confla rartón mun• 
dial o.rprendló i:rle-ndo aun muy jóvc­
ne , parecen bu cAr la i:upE'raelón del 
recut>rdo de aque11o din y df'dic11r 
su afán litE'r~rio a la bú quPCla de 
t mas r lacionarlos no con h hos 
an~ótlco • ino con la naturaleza 
humana. Para llo se len d CU. 
ersoe e tllos 1 fo as dram tic s. 

Joz Ja k e 1920), en un al 
d d nruardtsmo, busc 1tl "t a­
tro puro • a tra ~11 de u po aia dra-

mát!ca en que el t~xto dejt de t'!­
ner su pape) preponderante para 

con la escenogrdía, la 
la m ',•1~-a , los rnovi-• . 

mt '1 O· u p ,a La alegrf~ de 
r obra nE>tarr:ente exp '·rimental, 

fur: e. tr€' 1<ir\ por uno de los grupos 
d.., tf tro rl 0 • anguardla de la ciudad 
d I J 1bl1:rna. 

l ,omPr\i lh1ana, ch1·pE'1!'.1'1te, 
'e mfra-::cenrlent", ti<> e 

1 nte ell nu~ n Roki::.:indic 
·ira Puc I·h"IICP' a 

11mfJ en "La To,.re de 
ti· iml tiado la cnme-:1,a 

la i:egunda con cllslri,.a• 
clone hr e"'C'l" q1Je le pe mi 1er,, juri­
to a prfJm'l cr rJ ·a n'a 1zar 1na ag11-
d cr-;tic1 a H ua:.10n"' del iario 
n1r. 

•· 1 Ab1 m,., ', d Dorde Lt=t>o •C 

( 1 ri"q l, e una nu"" ·,'3. mue t~a de u~a 
temática 1rc1~rcndAnte rE ~112 3da C'Jn 
termca nis oc om Pn"i 'n · l Es I ,¡ hí · t 0-

n,1 de un tiombre Qlle, can·arl'J el 1 
11 1 ..,,Jo. h,.re un profJnrJo he,, n y el? 

rPf,.pa en él ne;,-;irdo-e a r1l1r. La 
ol r;:¡ ectá (O npuect1 por 
e C-Pn e:; en q u• dn Pr ,¡• Pf' 0n11 l"-S 
lo in •an a rr,ntPg a " , J munrfo. 
• , d cnnmu<'ve al ,,; olunt;irio e~1' 'l.· 

,.,_ , i 1 ¡µ p•Jica- .obre la re on• 
Sc'biLdad i:orial r,i el temor de ~us 
pariente· por qaedar en el rid1culo. 
C:olo a1 fi.1;:i'. cuando un niño pa·a 
inadvertidamente junto al hoyo y en 
él cae u pelota, el testarudo p-r 'r 
naJe sale d"! sn E'"'cnnclite conmo,·ido 

por el 11.:mlo infantil. 
:i\Tás cercano a las con ientes del 

n11e\'O teatrn euroreo está .:\liodra:.1, 
Pavlo\'ic 0928 l. cuya obra ha sido 
emparentada tr:.nto con J¡¡ de T S. 
Eliot como con la de Ionfsco. En u 
drama ''Pac:oc:: i'n !a habitación ,•Pei­
na'' la situacic'in recuercia a "Com• 
mcnt s'en ctrhan ?.~er", rld omPdtó­
grafo franco-rumano. Aq•tl. en la in· 
timid;id clc>l hr>_gar con~ u gal, principi3 
11. rrE'ccr la sPmhra rle un terrero, de 
quien p1·in1ern se oJ en sólo los pasos 
para lu<'go 11lc>anzar plena c-orpnrel• 
dad, producienrlo la paulatina i:epa• 
raci(,n de Jos e.c:po<:n~. 

'l':rnfo "El hli:;mo", c1e T,ebo,lc, 
como "Pé\-'º· en la h bltaclon \' d· 
mi'', de l':t\'lovic, fuPron ei::!ren d11s 
por <'l Teatro "El Atrlier 212'', de 
HC'lgr;ido, c¡ue se dedica exclu iv • 
rne11fe a la reprr!" nt11clón <ie obr~s 
e ·prriinentall'~ de factura neoconven• 
ct0nal. 


